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A V I S O .

Se suplica á los seño­
res suscritores de provin­
cias que no hubiesen sa­
tisfecho el importe del 
trimestre, se sirvan veri- 
íicarlo.

El giro al Administra­
dor del periódico, calle 
de Válgame Dios,núrn. 8, 
bien por medio de letras 
de fácil cobro, ó por ta­
lones de la Socieda<l del 
Timbre.

UN CONSEJO
TAHA LA  BUENA ADMINISTRACION 

DE LA CARIDAD.

H ace m uy pocas noches, en 
una de las más céntricas y  con­
curridas calles de esta capital, re­
param os en un grupo, que, arri­
mado á la pared y  tendido en la 
n cera, presentaba pequeñas propor­

ciones. N uestra curiosidad era ir­
resistible; la  luz, más que del alum­

brado público, proyectada con pro­
fusión de los com ercios que pue­
blan la calle, facilitó nuestro deseo. 
N os acercam os, pues, y  vimos á 
dos pobres niños de bien corta edad 
cruzados sus cuerpos, enlazadas 
sus cabezas y  recostadas una so­
bre el cuerpo de la otra criatura, y  
viceversa: el frió era penetrante; 
el hambre, la  extenuación, el do­
lo r , m ás que unidos parecía haber­
les  compenetrado: dormían al pa­
recer. Dirigimos la vista á uno y  
otro lado y  nos convencimos de 
que estaban solos, completamente 
solos; pero no es esta la palabra: 
estaban totalm ente abandonados. 
¿Aquellos niños no tenían padres?

Quisimos explicarnos lo queveian 
n u estros ojos y  afligía nuestro co­
razó n , y  como una idea llama á 
o tra  y  no pocas veces las sensacio­
n es pugnan con ios recuerdos, 
creim os un deber m itigar las nues­
tras  en  aquel instante, con la sólida 
y  poderosa razón de que no tenia  
^ ad a  de p a r ticu la r  lo que m iráh a-  
v ios atón itos.

Sintiéram os en verdad que nues­
tro s  constantes favorecedores re­
ch azaran  estas últim as palabras, 
c u a l  si fueran un ultraje inferido á 

la  bondad del corazón, y  mucho 
más á  la  delicadeza honrada de 
s u s  sentimientos; pero lo que se vé

á toda hora sin llamar la atención 
ni remediarse por quien puede ha­
cerlo, no debe tener nada de extra­
ño, no puede afectar muy honda­
mente, y  Sobre todo debe ser admi­
sible, cuando no digno de esmera­
da conservación.

Unos dias es un grupo, otros son 
tignras aisladas, diriamos con len­
guaje Agorado también, las que 
en calles aristocráticas y  constan­
temente favorecidas por lo más no­
table que encierra Madrid; y  lo 
que es m ás, por algunos esfuerzos 
que revelau asidua atención m uni" 
cipal, se oponen á nuestro paso, ó 
llam ar nuestra atención con des­
acorde y  m altratado instrum ento. 
Manéjanle pobres niños, enfermos, 
contrahechos y  llenos de espantosa 
miseria, que se hallan identiñea- 
dos con el suelo de la vía pública, 
y a  porque sus débiles fuerzas y  ex ­
tenuadas piernas no les permiten  
levantarse, y a  porque la deformi­
dad de sus cuerpos no consiento 
más postura que la de casi absolu­
ta postración. Solos la m ayor parte  
del tiempo, rodeados algunos ins­
tantes por curiosos de las clases  
del pueblo, acompañados en algu­
nas ocasiones de otros niños de 
corta edad, los vemos en toda es­
tación y  en todo tiempo en absolu­
ta  horfandad y  completo aislamien­
to. ¿Quien los llevó allí? ¿Por qné 
de dia permanecen en el mismo si­
tio , y  de noche en idéntico lugar 
los encontramos? No es esto todo. 
Esos pobres y  ubandoaados séres 
tienen un nuevo privilegio; y  no 
decimos que gozan de él, porque 
los infelices de que hablamos no g o ­
zan m ás qu e de estab ilid ad  perpétua  
en el lu gar y  sitio en que aparecen; 
tienen hasta el raro privilegio de 
no crecer, de no cambiar, y  si esto 

no es admisible, el de sustituirse.
Cada cual tiene en este mundo 

su patrimonio; y  no hay sér tan  
desheredado por la fortuna que no 
cuente con algunos pequeños bie­
nes, que si no le sustentan, al me­
nos le entretienen: nosotros goza­
mos con el caudad de nuestros re­
cuerdos, y  entre ellos nos viene 
á la memoria que por el año 1857 
el periódico titulado W eéklg T im es 
publicó un anuncio que reprodujo 
el Independiente^  de Turin, en 20 de 
Diciembre del mismo año, y  que co­
pió el G ourrier, de París, en el que 
el profesor Lázaro Rovuay se ofre­
cía, no y a  á dar lecciones para men­
digar con fruto, sino sus cuidados 
«para que niños, aunque fueran de 
corta edad, pudiesen tom ar cual­
quier form a sin^m ft daTio de las ar­

ticulaciones, ó sin temor de alterar 
su propia salud.»

Aquellos periódicos creem os no

han vuelto á reproducir el anuncio: 
se sorprendió sin duda alguna su 
buena fé, y  tal vez sintieron algo  
parecido al sonrojo por lo publica­
do. Si el profesor dió sus lecciones, 
lo ignoramos; si ha tenido suceso­
res en tan  honrada enseñanza, no 
lia llegado á nuestra noticia. Nues­
tra  misión de periodistas se lim ita 
únicamente á dar cuenta á nuestros 
lectores de lo que vemos ó sabemos; 
y  como nos han querido decir con 
la  suscricion que desean algo más 
qne noticias, hacem os también al­
gunas reflexiones y  dejamos cor­

rer la  pluma después de haber pen­
sado lo que más convendrá decir, 
que reporte alguu bien y  abone la 
índole de nuestra publicación.

Si no hay m aestros hay discípu­
los, decimos volviendo á nuestro  
tema; y  si se quiere que recojam os 
estas palabras, lo haremos sin es­
fuerzo alguno, sustituyéndolas con 

la sencilla afirmación de que en 
nuestras calles públicas, elegan­

tes, céntricas, concurridas, de in­
dispensable tránsito para los nego­
cios, p áralo s paseos, p áralos tea­
tros, para el lujo, hay niños cons­
tantem ente abandonados, enfer­
mos, deformes y  dignos de toda 
consideración.

¿Qué hacen ahí? ¿Imploran la  

caridad pública? No es posible. Si 
tal fuese, los establecimientos de 
caridad en que abunda la  '.córte, 

les acogeríau  en su seno. Si no pi­
den limosna, están en la  calle por 
la  sencilla razón de que no tienen 

casa; y  si no se les recoge, es por­
que tienen la misión de alegrar al 
transeúnte con el tañido del, por 
mal nombre, denominado instru­
mento, que no tocan ni pueden to­
car, y  porque se dedican al com er­
cio de cajas sin fósforos, rotas y  
m ugrientas, reunidas en número 
de tres ó cuatro en un m al ca.jon- 
cillo de madera. Como á lo que se 
advierte no tienen familia, si un 
dia vinieron á la calle en que, por 
lujo de dicción, nos permitiremos 
decir habitan aquellos desgracia­
dos, debió ser obra de uno de tan ­
tos sucesos inexplicables; y  como 
la calle es su morada y  su alber­
gue, nada de particular tiene que 

en ella vivan y  reposadamente per­
m anezcan ¿Quién puede alegar tí­
tulos para cobijarlos ó al menos 
indagar la procedencia de tan  des­
graciados seres? Por otra parte, 
fuerza es confesar que no molestan  
para el tránsito; adheridos á la pa­
red y  escasam ente á la acerca , no 
piden, lo más reciben, y  si alguien  
tuviera la p eregrina ocurrencia de 
preguntar por qué esos infelices 
niños, de ta l modo abandonados, 
no son objeto del cuidado y  acción

de las autoridades por medio del no 
pequeño número de subordinados 
que aquellas tienen, podría atinada­
mente responderse «que no á todo 
es posible atender en un momento 
dado; y  si la insistencia de la in­
terrogación fuera tan ta que añadie­
ra no ser obra de un instante si no 
de muchos dias y  muchos meses lo 
que causaba la admiración y  la 
pregunta, podría salirse del apuro 
con un «allí verá usted», que siem­
pre dá m ucha luz, ó lo que es más, 
anunciando el curioso investigador 
que pronto, muy pronto se vería  
corregido el mal que tantas sim­
patías despierta.

Y  en efecto, no solo vá á cons­
tituirse una Sociedad protectora de 
los niños, sino que ese centro bené­
fico se ha instalado ya , patrocina­
do por personas tan  caritativas  

como dignas de toda considera­
ción. Sus nombres son el mejor 
abono de la obra, y  de su celo é in­
teligencia todos nos pi'ometemos 
grandísimos resultados. Creemos 

que su esfera de acción no se exten­
derá solo á lo que y a  es objeto de 
una ley, que ampara al niño contra  
la crueldad de quien pretenda po­
nerle en especulación por medio de 
ejercicios tan  arriesgados como vio­
lentos, á  los que la infeliz criatura  

no ha podido menos de lanzar.se b:ijo 
la impresión del miedo, y a  que de 
no debamos decir, bajo la influencia 
daros tratam ientos; y  que una vez  
lanzado, los repito con fundado te­
mor de las terribles consecuencias, 
que si no comprometen su vida, 
á lo menos pueden ocasionar lesio­
nes irremediables. L a  Sociedad pro­
tectora de los niños m irará con es­
pecial predilección por esos inocen­
tes y  desvalidos que han motivado 
este artículo, y  que desde ahora pue­
den y a  decir que tienen padres y  
tendrán albergue y  morada. Pero si 
la Sociedad tuviera que formar su 
reglam ento; y  si las bases de este 
deben ser objeto de m editaday bien 
entendida discusión; y  si después 
de todas las previsiones, en la prác­
tica  se ofrecieran dificultades; y  si 

para todo esto se necesitara tiempo 
y  trascurriesen los dias, no dire­
mos las semanas, ¿lo.s niños de las 
calles van á continuar en ellas, y  

las aceras seguirán siendo su le­
cho y  la rudeza de la estación su 
abrigo? ¿No puede hacerse nada por 
ellos hoy? ¿Carece de recursos Ma­

drid p a p  tan  noble objeto? Y  si la  
autoridad se encuentra detenida 
ante consideraciones que deben ser 
de gran peso, porque ni amor á la  
humanidad, ni celo, ni solicitud le  
faltan, la  Sociedad protectora de 
los niños ¿va á contar con m ás 
elementos, con más recursos, con

más medios que m uestras celosas 
autoridades? ¿Podrán los particula­
res abrir mejor la puerta de un asi­
lo. de un liospital, si es necesario, 
de un departamento de niños incu­
rables físicam ente, que una autori­
dad reputadísim ay en el pleno goc^  
de todas sus prerogativas? Y  no 
es c.sto decir que deseamos venga  
siempre el bien de las regiones ofi­
ciales. Nuestra publicación preci­
samente viene abogando desde su  
principio, por la acción poderosa 
de la iniciativa particular.

E s que no quisiéramos corregir 
el mal, y  mal tristísimo que veni­
mos deplorando, con una g ran  dó- 
sis de esperanza; es que creem os  
m erece remedio en el momento; es 
que tememos que esos niños que 
ahora están solos y  abandonados, 
el dia que la Sociedad protectora  
extienda sobre ellos su benéfica ac­
ción, y a  no les encuentre en su 

horfandad y  los que se presenten  
como padres reclam en derechos; 
y  aun nuestro temor llega  hasta el 
punto (le creer pedirán para los que 
entonces llam arán sus hijos, plaza 
tranquila y  amparada por la  ley , co­
mo incipiantes artistas ó pequeños 
com erciantes que la Ordenanza mu­
nicipal respetó y  que la Sociedad no 
tiene derecho á recoger bajo el es­
pecioso título de am parar.

¿Pues por ventura puede hacerse  
el bien en nombre del bien mismo, 
cuando el sujeto que ha de recibir­
le se n iega á disfrutar sus benefi­
cios? Y  si en este caso la Sociedn 1 
ha de hacer algo más que devorar 
en silencio la pena que deberá p ro­
ducirle el deseo de am parar, con­

trariado por el rechazam iento del 
jámparo, ¿habrá de acudir á la au- 
jtoridad y  denunciar el hecho? Pues 
bien; el hecho está denunciado 
por sí mismo. ¿Puede actualm ente  

I remediarse? En nombre de la hu­
manidad, en nombre de la honra 
nacional pedimos algo en favor de 
esos desgraciados, de esos pobres 
niños aherrojados, y  corra la pala­
bra, en la vía pública, que si se los 
vé menos es porque están recogi­
dos, estrechados por el hambre y  
la pena contra las paredes, m u­

chas veces, de suntuosos edificios. 
Esto juzgam os m erece preferente 
atención de quien puede remediarlo 
aun antes de estar constituida la  
Sociedad protectora; y  cuando ella 
ven ga al terreno de acción , no 
tem a; por desgracia encontrará, 
siempre, á quien am parar con sus 
beneficios, á quien socorrer con  
su inagotable caridad.

Ayuntamiento de Madrid
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lias personas que sin haber esta­
do en la villa y  corte de Madrid 
hayan tenido ocasión de exam inar 

su  presupuesto municipal, sin duda 
algaina habrán formado un eleva­
do juicio por lo que respecta á su 
estado de cultura y  adelanto; y  de­
cim os esto, porque entre las par­
tidas, ninguna insignificante, que 
Constituyen él porm enor de los 
gastos de aquel, figura una no des­
preciable, destinada á sostener un 
cuerpo de policía, que, por lo nu­
meroso, bien puede llenar perfecta­
m ente su misión.

Para atenuar las faltas que cons­
tantem ente se observan en tan  pre­
ferente servicio, no podrá objetarse 
que el cuerpo á quien está confiado 
carece de normas o instrucciones 
por qué regirse, pues que desde 
1847 existen las Ordenanzas de Po­
licía  Urbana y  Rural formadas por 

el Municipio que presidió el Excm o. 
S r. Conde de Vistahermosa, publi­
cadas por últim a vez en 1856 por 

él entonces Alcalde-Corregidor de 
esta capital señor Conde de Relas- 
Coain.

E l primero de estos dos señores, 
a l prom ulgarlas, llevado del m ayor 
celo é interés jtor los habitantes de 
la  localidad, creyó sin duda que su 
obra respondería al propósito lau­
dable y  beneficioso para que fue 
dictada; mas tiempo hace que no 
Sucede así, y  cualquiera que las 
conozca no podrá menos de sospe­
ch ar si las tales Ordenanzas no 
responden á fin alguno, y  que en 
justo castigo á su inutilidad, per­
m anecen relegadas en el archivo 
del Municipio para que, revestidas 
con las correspondientes telas de 
araña é indispensables capas de 
polvo, sirvan de estudio á la vez 
que de pasto á alguna corporación  
ra ton il.

Nada diríamos del raro destino 
que tienen aquellos sábios precep­

tos urbano-rurales, trabajo de tan 
elevada persona, si su fiel obser­
vancia, además de responder á una 
necesidad, no fuera garantía  de 
salubridad é higiene para el vecin­
dario, y  al mismo tiempo dique 
prudencial á los continuos desma­

nes y  abusos que couscieutem ente  
«e com eten, proporcionando por lo 
menos molestias de consideración  
á los vecinos en sus casas, álos  
transeúntes en la vía pública y  al 
comercio en general.

Aunque m uy á la ligera, vam os á 
exponer los artículos que con más 

frecuencia se suelen infringir, pues 
por lo que á detalles se refisre, pu­
blicarem os, si llega el caso, los ne­
cesarios para el conocimiento de 
las taitas, y  su remedio. Son aque­
llos los que comprenden las reglas  
establecidas para demoliciones y  
construcciones; alineaciones; al­
turas y  salientes de casas; estable­

cimientos peligrosos, insalubres é 
incómodos; carruajes, caballerías, 
perros, alumbrado de calles y  pa­

seos, aguadores y  fuentes públicas, 
venta de pan, comestibles y  líqui­
dos; casas de comidas, limpieza y

tránsito público; y  otros que por no 
revestir tan ta  importancia, omiti­
mos para que no aparezcan las or­
denanzas todas.

A presencia de los individuos del 
cuerpo municipal vemos diariamen­
te descargar carbón, leña, paja, 
cal, cascotes y  otra infinidad de 
artículos é incómodos efectos fuera 
de las horas para aquella operación  
dispuestas, sin que á los contra­
ventores se les im pongan las cor­
respondientes multas á las faltas 
cometidas; y  tenemos seguridad  
de ello, porque hemos notado en 
diversas ocasiones la reincidencia, 
y  es evidente que de haberse im ­
puesto el correctivo la primera vez, 
tendría buen cuidado el contraven­
tor de no m erecerle una segunda. 

E n  cambio, el menor descuido de 
un infeliz sirviente tenido en el 
balcón de las casas de sus amos le 
p ag an  estos, sin que medie obser­
vación ni prévio aviso para evi­
tarlo.

Y  no por ello se entienda que pe­
dimos un aumento de gasto, pues 
si son m uchas las faltas, no son 
pocos los individuos encargados de 
evitarlas ó corregirlas; así, que te ­
niendo los medios, solo falla el cui­
dado. ¿Xo habrá? Pensamos que sí, 
con tal de que se repartan las tan  
em potradas  Ordenanzas entre los 
individuos del cuerpo de policía 
urbana para su estudio y  cum pli­
miento, utilidad dcl vecindario y  
buen nombre del Municipio.

L A  P A N A D E R IA
EN LA. EXPOSICION UNIVERSAL.

Un m olino sin  p ie d ra s .

Pocas novedades ofrece el gran  
certám en que so está celebrando en 
el Campo de Marte, que m erezcan  
llam ar la atención del gremio de 
panaderos.

Ni la clase 52, ni el pabellón 
Touffliii, situado cerca  de la Tour- 

ville, enfrente de la E scu ela mi­
litar, han logrado m arcar el menor 
adelanto en esta importante indus­
tria que, por una uegacion com ­
pleta de la época que atravesam os, 
continúa estacionada en sus tiem ­
pos más primitivos.

Hornos do suelo giratorio, donde 
el pan se a s a  en vez de cocerse', 
fogónes que producen corrientes de 
aire caliente ó de agua hirviendo, 
difíciles de m anejar, por los ign o­
rantes operarios que á este oficio se 
dedican, y  que no pueden nunca 

graduar la conveniente tempera­
tura de un artefacto, cu ya estruc­
tura no comprenden, lejos de ser 
un progreso en el arte de la pa­
nadería, la  obligan á perm anecer 
en su edad primera, por la falta de 
armonía entre recientes adelantos 
y  la capacidad del obrero llamado 
á manejarlos.

Y a  lo hemos dicho más de una 
vez; en medio de las fastuosas 
inspiraciones que brotan del ingénio 
del hombre hasta para construir el 
albergue de los caballos del m ag­
nate, el horno de p an -cocer, el 

que realm ente se viene usando en 
la práctica, esa especial cocina sin

mármoles y  sin bronces, levanta  
aún su modesta bóveda de barro y  
recibe, sobre un suelo ceniciento, á 
través de una atmósfera ahum ada, 
el pan que ha de servirse en la  
mesa del potentado.

Cierto es que Mr. Biabaud 

presenta su llamado horno p er fecc io ­
nado, del que tiene privilegio, y  del 
que existen en París más de 4 .000  
ejemplares; pero Mr. Biabaud sigue  
cociendo sobre el mismo b og ar  
donde antes se quemó el com busti­
ble. E ste horno, pues, no resuelve 
el problema de la cocción continua  
ni evita la pérdida de tiempo de los 
caldeos sucesivos.

En el arte del molinero hemos 
hallado un verdadero adelanto, 
debido á Mr. Carr, que bajo el 

modesto nombre de m olino ba tidor, 

ha inventado un ingenioso artefacto  
llamado a producir una revolución  
en esta industria.

Mr. Toufíiin, explotador del apa­
rato y  único propietario del privile­
gie concedido, expone un ejem plar 
en el pabellón que lleva su nombre.

De sencillo mecanismo, fácil en 
su manejo y  poco costoso, solventa  
la cuestión, largo tiempo persegui­
da, de evitar á  las harinas el exceso  

de calor que reciben de la frotación  
de las piedras, llcg'ando á alterarse  

aquellas hasta perder propiedades 
nutritivas, por la completa y  rápida 
variación de su estado químico.

El molino batidor se compone de 
dos discos de hierro, colocados en 
planos paralelos y  verticales, m on­
tados sobre ejes independientes 
que les permiten g irar á cada uno 
en opuesta dirección.

Estos discos están armados de 
unas series de espigas de acero, en­
cajadas las unas en las otras, pero 
de m anera que no existe entre ellas 

contacto ni frotación de superficies 
duras.

Para mejor formar idea del apa­
rato y  aun á riesgo de caer en una 
muy vulgar esplicaciou) podríamos 
com parar cada disco á un cedazo, 

de los construidos de pergamino ó 
pellejo, en cuyos agujeros se h u ­
bieran puesto las espigas, ensam ­

blándolos luego por su parte inter­
na, de modo que cada hilera de es­
pigas formase con la correspon­
diente del otro cedazo una especie 
de rueda dentada, aunque sin unión 
directa entre los dientes.

E l trigo, introducido en el centro  
del aparato, es violentam ante es- 
pulsado al exterior por la acción  
de la fuerza centrífuga, después de 

haber recibido el choque repetido 
de todas las espigas en movimiento 
resultando completamente pulveri­
zado y  en disposición de pasar al 
cernido sin perder momento.

Las dimensiones del aparato va­
rían según la producción que se 
desee. Una superficie de dos me­
tros cuadrados es bastante para re­
cibir un molino que molture de 10 
á 30 sacos por hora.

La fuerza motriz ofrece una eco­
nomía de 40 por 100 com parada

No siendo nuestro ánimo dete­
nernos en liaccr una minuciosa re ­
seña de este invento, que solo de­
seamos dar á coaocer por su indis 
entibie utilidad, creemos que lo di­
cho sea suficiente para form ar 
idea del gran paso dado en una 
industria tan importante.

La aplicación del m olino ba tidor  
á las factorías militares de alguna  
importancia será objeto de otro ar­
tículo, en el que insistiremos, co­
mo siempre, en la conveniencia de 
la  molturacion directa de los tri­
gos, para no com prar á ciegas en 
el comercio el principal alimento 
de las tropas.

Manuel de R ojas.
(Del D o le l in  de A d m i n i s t r a c i ó n  M i l i l i i r . )

M E JO R A S  E N  ¡G E T A F E .

Por la Memoria que estamos pu­
blicando del ingeniero D. Luis de 
la  Escosura, referente á la m ayor 
dotación de aguas potables que se 

proyeefeadar al pueblo d eG etafe,se  
com prenderálaim portancia desar­
rollo que en adelante ha deyadqui- 
rir. Distante doce kilómetros de esta  
córte, con un terreno feraz y  pro­

ductivo y  próximo á comunicarse 
con la capital por el camino de 
hierro de Ciudad-Real, cuya esta­
ción se halla situada contigua al 
Colegio de Padres Escolapios, que 
facilita enseñanza y  educación á 
más de,ciento cincuenta alumnos, 

y  á otro de Madres Ursulinas que 
prestan igual servicio á multitud 
de jóvenes del bello sexo, la referi­
da villa puede decirse constituye  
dentro de su posición topográfica  
el elemento de riqueza más envidia­
ble que se puede apetecer.

No son solamente las mejoras 
anunciadas las que pueden y  de­
ben cam biar la faz de aquella po­
blación, antes oscura y  modesta, y  
hoy casi regenerada por aspira­
ciones que la dan el carácter de 
oculta y  civilizada. L a  empresa del 

tram vía de Carabanchel y  Leganés  
se propone también plantear en 
breve plazo un servicio de ferro­
carril económico, que partiendo en 
linea recta, expropiada de Caraban- 
cliel bajo, pondrá en rápida, cómo­
da y  fácil com unicación á Getafe 
con Madrid.

Si dados los ááelantos que el im ­
pulso innovador de la épocapropor- 
ciona á los pueblos, comprende el 
de Getafe sus intereses, y  coadyuba 
por su parte á lo mucho que falta 
allí por realizar, á la vuelta de 
muy pocos años podría ser el ele­
gido por las personas acomodadas 
de Madrid para e.stablecer en su 
rádio casas de campo y  de recreo  
que proporcionen el solaz necesario 
á las familias ocupadas habitual­
mente en la vida agitada y  afanosa 
de la córte.

Para que tan  bello ideal llegue á 
realizarse, aconsejamos al A yunta­
miento de Getafe ponga especial

m oel de la parte de ian ueva v ía -fér­
rea; y  bien puede decirse que el Co­

legio de Padres Escolapio.s ha dado 
la  clave á esto asunto, extendien­
do su edificio en dirección á u na  
calle que la Municipalidad debe 
abrir y  continuar, parelela con la  
principal del pueblo por las afue­
ras y  lado de la nueva vía-férrea, 
y  limitada en el camino de. Cara— 
banchel.

E sta  calle, que sería ancha y  de 
una extensión considerable, ten ­
dría la ventaja de inaugurar la  
edificación en el cam po, ap roxi­
mando las casas y  jardines á la es­
tación del ferro-carril, y  convir­
tiendo aquella zona, que on la ac­
tualidad es árida y  de mal aspecto, 
en un vergel de miiltiples y  varia­
das edificaciones.

L a  expropiación de terrenos para  
abrir dicha calle no puede ser m uy  
costosa al Ayuntam iento, dada su  
influencia y  tipos que tiene fijados 
en la materia, y  una vez m arcada  
su extensión en longitud y  latitud, 
el interés de los particulares nive­
lará los precios para la adquisición 
de los demás terrenos, que se con­
vertirán en casas y  jardines en toda  
la extensión de su trazado.

Nosotros creemos que esta m e­
dida es de provechosa trascenden­
cia para Getafe; y  si la  Municipa- 
idad se fija en ella y  solicita la  

competente autorización á los fines 
que dejamos apuntados, es bien 
seguro que dentro de un período 
breve ha de adquirir aquel pueblo 
as proporciones de engrandeci­

miento y  belleza á que debe as­
pirar

cuidado en trazar cuanto antes el 
con la que exigen los molidos ordi-1 ensanche de la población, tomando 
narios. Un solo hombre dirige el por base el lado más higiénico y  de 
artefacto, cualesquieran que sean mejores vistas. A nuestro juicio, 
sus dimensiones y  producción. ninguno reúne tantas ventajas c o -

AGUAS POTABLES DE GETAFE.
(Continmeion).

Vistas en conjunto, aparecen como ca­
suales, caprichosas é independientes 
unas de otras, y sin embargo, el examen 
detenido de estas ondulaciones suminis­
tra datos preciosos para el conocimien­
to del suelo interior ó subsuelo y  sirve 
para fijar la posición y  la corriente de 
las aguas subterráneas.

La extractara geológica de esta cuen­
ca es de las menos complicadas, y  fácil 
mente se descubre, aun á primera vista 
y con un poco de atención y práctica en 
estos asuntos, que la formación perte­
nece ai período terciario, y  esto mismo 
lo comprueba de una manera indudable 
cualquiera de los pozos que sin revestir 
existen en la localidad y los que por <5r- 
den mía se han abierto. Así es, que se 
observan capas alternas de arenas y  ar­
cillas, y aun en algunos puntes calizas, 
que afectan las mismas iDClinaciones g e ­
nerales del terreno, como indicando que 
los fenómenos que las produjeron, ;en 
poco hanv.iriado con respecto á las cau­
sas que hoy determinan los terrenos de 
formación moderna.

El relieve interno es, con corta dife­
rencia, análogo en un todo al externo, y  
solo se notan las variantes producidas 
por las causas de denudación; así es que 
las pendientes son más suaves y  uni­
formes.

En esta clase de terrenos,las aguas no 
se presentan, por regla general, sino en 
forma de capas que se extienden sobre 
las arcillas, ó sea por cima de los bancos 
impermeables, y originadas lo mismo 
que los manantiales de todo género, por 
las aguas pluviales que, filtrándose á tea- 
vés de ias permeables que sobre ellas se 
apoyan, no han podido proseguir su mo­
vimiento de descenso, sino que se desli­
zan por estas, siguiendo todas sus in - 
fiexiones; por esto debe suceder, y  así se 
observa, que sobre cada capa arcillosa se 
presenta una hoja de agua que es tanto 
más potente cuanto mayor es el espesor 
de las capas permeables é impermeableft
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sobre qtio eatá comprendida; y ai se tie­
ne en cuenta el período de su formación, 
fácil es deducir que á mayor espesor en 
las capas, corresponde generalmente una 
mayor profundidad.

Afectando estas capas las mismas on­
dulaciones que el terreno superior, las 
aguas seguirán, dentro de esta forma­
ción, las mismas direcciones que se 
marcan en laauperflcie, y por lo tanto, 
su mayor potencia corresponderá á las 
líneas de reunión de aguas que se ob­
servan en el suelo: y esta es la razón de 
irlas á buscar en estos puntos con prefe 
renciaá otros cualesquiera.

Si algún ejemplo fuese necesario pre­
sentar para comprobar lo que dejamos 
expuesto, ninguno tan concluyente co­
mo el que ofrecen los dos pozos de las 
Escalerillas y  fuente de Anión Merlo; 
pues el primero, abierto sobre una línea 
de reunión, tiene el agua hasta una al­
tura de diez metros, mientras que el se­
gundo, situado en la ladera ó falda, no 
«leva sus'aguas más allá de dos metros; 
y  esta diferencia es fácil de explicar, 
porque las filtraciones en el primero son 
mucho más numerosas y potentes que 
en el segundo.

A las ligeras consideraciones geológi­
cas que hemos creído prudente con­
signar aquí, pues estos proyectos deben 
basarse principalmente en el completo 
conocimiento del terreno, réstanos solo 
exponer concretamente la naturaleza de 
el de la cuenca del arroyo Valcárcel.

Aparece, en primer término, cami­
nando desde la superficie al interior, 
una faja de tierra vegetal, donde las 
plantas encuentran su asiento y alimen- 
'tacion, formada por una mezcla en pro­
porciones variables de arenas y  arcillas, 
y  las sustancias orgánicas suministra­
das porlos abonos, de espesor constante 
y  descansando sobre otra capa algo más 
compacta, pero análoga en sus elemen­
tos minerales y  apoyada en una capa ar 
cillosa de medio á un metro de espesor, 
y  á una distancia de la superficie com ■ 
prendida entre límites diversos, pues ai 
bien la pendiente general es la misma 
que la del terreno superior, es algo más 
lenta por las causas que dejamos ex­
puestas; así es que aparece á los siete 
metros en el pozo de la faente de Antón 
Merlo y  á los doce en la cabeza de la 
fontanería. Sobre esta primera capa ar 
cillosa aparecen las primeras aguas de 
filtración del terreno superior, de donde 
provienen las que corren por la mina de 
la fontanería.

Continuando el descenso y  atravesada 
la capa arcillosa, se presenta de nuevo 
una formación permeable que. como la 
anterior, es una mezcla de arenas y  ar- 
fiillas, si bien ofrece ya la particularidad 
de qne en su parte inferior ia arcilla se 
hace bastante rara y solo la arena suelta 
de grano grueso de cuarzo, aparece in ■ 
mediatamente antes de la capa imper­
meable sobre que descansa, y que, como 
la anterior, es de arcilla. El espesor de 
estas dos filtimas capas, es algo más con­
siderable que las otras, y las filtraciones 
más abundantes que en la primera. S i­
gue áesta otra más potente de arena 
suelta, lavada, casi pura, como se obser­
va en el pozo de la fuente de Antón 
Merlo y mezclada con mica en otros pun­
tos, llamándola en este caso en el pueblo 
con el nombre de polvos de salvadera, 
donde se encuentra la capa verdadera­
mente potente de las aguas, apoyada 
sobre lo que en la localidad llaman jabo­
nero, que no es otra cosa que arcilla pu­
ra. Esta capa es la que aparece en el po­
zo de la fuente de Antón Merlo á los 
veintisiete metros de profundidad y  á 
los veintiocho en las Escalerillas, y la 
misma que suministra la abundancia de 
agua de los pozos del camino bajo de 
Fuenlabrada, cuya Inclinación general 
ó buzamiento es, prescindiendo de las 
ondulaciones del terreno de Norte á Sur, 
con inclinación hacia 9I Sudoeste.

La extructura que acabamos de expo­
ner, suele ofrecer algunas variaciones 
en la segunda capa permeable, pues 
conforme se aproxima á la villa, se ob­
serva, como hemos dicho, capas calizas, 
interrumpidas de pequeño espesor, pero 

abundantes, pareciendo indicar el trán­
sito á una formación superior del mismo 
terreno terciario, en donde las calizas do­
minan, viniendo este hecho, en nuestro 
concepto, á confirmar la opinión susten­
tada por el Sr. D. Casiano de Prado en 
su excelente Memoria geológica de la pro­
vincia de Madrid que supone que el ter- 
teno de que nos ocupamos en la cuenca 
del Arroyo Valcárcel, pertenece al piso 
inferior ó eoceno de la formación ter­
ciaria.

Conocida hasta

lies la naturaleza del terreno, fácil es 
dar á conocer sus principales propieda­
des y  explicar y  deducir lo que en di­
chas capas sucede.

Cuando las lluvias caen en estos ter­
renos. la primera capa con que tropiezan 
es el suelo vegetaren donde parte de 
ellas son detenidas y corren por la su­
perficie, siguiendo las líneas de máxima 
pendiente, deslizándose por las peque­
ñas depresiones del terreno y  reunién­
dose en las arroyadas para dirigirse á 
otras más importantes, como son las de 
Culebros y Valcárcel respectivamente; 
otra porción se abre paso á través del 
suelo, siguiendo un curso análogo en 
un todo al de la cara superior, si bien 
más lento por los obstáculos con que 
tropieza en el interior del suelo, y  algo 
modificado en atención á la fuerza de 
gravedad que tiende á hacerla descen­
der en sentido vertical, cuyo descenso 
continúa, aunque lentamente, hasta que 
se presenta una capa impermeable ó 
que no la dá paso y  sigue per ella; y  por 
último, la parte restante se evapora, se 
eleva y vuelve de nuevo por la conden­
sación á precipitarse en forma de nue­
vas lluvias.

[Se conUivaará.)

Para coaocim ieuto de aquellos 
suscritores que estén todavía espe­
rando contestación á las preguntas  
de nuestro artículo de fondo del día 
28 de Setiembre último, copiamos 
sin com entarios 1a sigaiente

en sus menores deta-

«Número 158,—En la ciudad de León 
á 24 de Setiembre de 1878, ante mí don 
Pedro de ia Cruz Hidalgo, notario de este 
distrito y vecino de la misma, compare­
ció D. Hamos Martínez Grau, de estado 
casado, mayor de cuarenta años, inge - 
niero jefe de los talleres sitos en esta ciu­
dad y  de la propiedad de D. José Ruiz 
de Quevedo, vecino de Madrid, á quien 
representa por virtud de poder, cuya 
copia ha exhibido, y de ser asi, de tener 
capacidad legal, como de conocerle per­
sonalmente yo el referido notario doy fé , 
y  me requiere para que le acompañe á 
la estación deiferro-carril, con objeto de 
levantar acta de una protesta que va 
hacer en el acto do incautarse D. Alejan­
dro Mazarredo, de un edificio almacén 
de la pertenencia de dicho señor Ruiz de 
Qüevedo, y que está á cargo del emplea 
do D. Ernesto Alies con la circunstancia 
de contener bastantes efectos de la mis 
ma propiedad; y  con efecto, nos consti­
tuimos á las puertas de dicho almacén, 
sito en la parte Norte de la estación, y 
hallándose presente el expresado don 
Alejandro Mazarredo, jefe de tráfico 
delegado del Consejo de incautación 
para llevarla á efecto; D. Luciano Baha- 
monde, jefe de dicha estación; D. Davi d 
Miranda, inspector, y  D. Salustiano Ro - 
mera, agente comercial, el D. Ramón 
Martínez delante de dichos señores, pro­
testó una, dos y  tres veces contra dicha 
incautación, manifestando:

Primero: Que el edificio almacén y 
cuanto contiene, es de la propiedad 
exclusiva de D. José Ruiz de Quevedo, 
cuya representación ejerce.

Segundo: Que habiendo recibido una 
comunicación, que leyó, del señor gober • 
nador civil de esta provincia en que le 
participaba que por el excelentísimo se- 
ñorministro de Fomento, se le mandaba 
prestar todo auxilio para que tuviera 
efecto dicha incautación, tenía y  consi­
deraba como fuerza mayor la referida 
comunicación á la que por necesidad 
cedía, por evitar conflictos y  nunca por 
voluntad, por tratarse de ia defensa de 
legítimos derechos.

Tercero. Que la Real órden que dis­
pone la incautación últimamente acor­
dada después de la ley, ni puede querer 
la apropiación do bienes ajenos y qué 
pertenecen á un tercero, ni dice otra 
cosa que los delegados del Consejo se 
incauten de los efectos y  edificios que 
correspondían á la Compañía concesio­
naria, pues otra cosa sería un acto de 
expropiación, que repueban las leyes y 
castiga el Código.

Cuarto. Que, cediendo á fuerza ma­
yor, hace entrega de las llaves del al­
macén; pero á condición precisa de 
practicar, con su intervención, un in­
ventario y tasación formal de todos los 
efectos y  enseres que contiene dicho 
almacén; y

Quinto. Por ultimo, que el edificio de 
que se incauta el Sr. Mazarredo se halla 
embargado por ei juzgado de primera

instancia de e«tta capital, á virtud de 
exhorto del distrito de Palacio y  como 
de la propiedad del Sr. Ruiz de Qne- 
vedo, y  no puede ser objeto de la incau 

■ tacion.
De la indicada protesta, qne de haber 

pasado á mi presencia yo el notario doy 
fé, levanto fa presente acta á las cinco 
de la tarde de dicho dia, de que daré 
copia. Invitado el Sr Mazarredo á firmar 
esta acta, se negó á ello; firma el señor 
Martínez. Signo, firmo y  doy fé: Ramón 
Martínez.—Signado, Pedro de la Cruz 
Hidalgo.

Presente fui: En fé de lo cual, y  de 
quedar su matriz, con quien literalmen­
te concuerda, en mi protocolo corriente, 
señalado con el número que encabeza, 
doy esta primera copia á instancia de 
don Ramón Martínez Grau en este plíe- 
godel sello décimo, número 711.768, ru­
bricado de la mia y  anotada esta saca, 
que signo y firmo en León á la seis y 
media de la tarde del mismo dia de su 
fecha.—Signado, Pedro de la Cruz Hi­
dalgo.

Legalización; Loa infrascritos notarios 
de este distrito legalizamos el signo, fir­
ma y rúbrica anteriores de nuestro com­
pañero D. Pedro de la Cruz Hidalgo.— 
León 2 de Octubre de 1878.—Signado. 
HeJiodorode las Vallinas.-Signado, Ci­
rilo Sánchez.»

B.saa»'

los resultados que daría tal medida 
á la industria carbonífera nacional, 
lo piden al Gobierno con constan­
cia, entereza y  fé.

N0TICMS6ENERILES.

Aviso á los vinicultores- 
M  M oniteur Vinicole se ocupa, 

en su último número, de los rendi­
mientos de la anterior vendimia, 
así en Fran cia  como en los demás 
países productores; pero no pose­
yendo todavía datos completos y  

seguros, se abstiene de pronunciar 
una opinión decisiva. No obstante, 
m erece ser conocido de nuestros 
lectores el siguiente párrafo que 
traducimos de su artículo titulado  
S itu d iio ii m nicolei

«Por tales motivos, creemos que la 
prudencia aconseja muchajreserva; y la 
actitud espectante del alto comercio, 
nos parece sagaz y  atinada, por lo que 
respecta á los vinos de gran consumo. 
Pero pensamos también, y lo hemos di­
cho antes de ahora, que donde quiera 
que el negociante encuentre calidades 
superiores con precios elevados con tal 
que no sean ridiculos, hará bien en com - 
prar, sin temor y  sin vacilaciones, por 
que lo que falta desde hace muchos 
años, es la calidad.»

Si á este dato añadimos que en 
las com arcas vinícolas del princi­

pado catalan  está llamando nota­
blemente la atención el número de 
comisionados franceses que la  r e ­
corren en demanda de aquel caldo,
pagándolo á buen precio, sucedien­
do lo propio en las provincias g a ­
llegas, no se extrañ ará recom en­

demos á nuestros coseclieros la 
m ayor calm a en la venta de dicho 
artículo, pues en sus manos está el 
compensar la escasez de la  cosecha  
con los resultados que pueden ob- 
:ener.

Aviso curioso y económico.—El profesor 
Mr. Berret, en una lección dada sobre 
el teléfono, indica el siguiente modo de 
btenerlos baratos;

Tómese una cajita de madera, y 
ábrase en el centro de una de sus caras 
un agujero redondo del diámetro de 
una moneda de dos cuartos. Después, 
con un disco metálico como el que pue­
de obtenerse de una lata de conservas, 
se tapa por la parte exterior el agujero 
abierto, y  se cierra la tapa de la caja. 
Se busca una pequeña barrita de hierro 
imantado, y  en una desús extremidades 
se arma una bocina cubierta con algo­
dones ó seda, envolviéndola con unas 
cnantaa vueltas de alambre de hierro. 
Fijad dicha barrita imantada de modo 
que el extremo de la bocina quede muy 
próximo á la plancha metálica ó disco, 
y  se obtendrá la mitad del teléfono. Usa 
disposición semejante dará la otra mitad; 
y reuniendo ambos por los alambres 
conductores, podrá hablarse á una dis­
tancia de doscientos metros.

Receta contra el suicidio y  ¡Padriw'l co­
medías últimamente estrenadas en Mar­
tin alcanzan buen éxito.

En la presente semana se pondrá en 
escena Don Juan Tenorio con la propiedad 
de años anteriores.

Za Sociedad Vinícola en España, Precia­
dos, 6, tiene dispuesto para la expen- 
dicion un rico y  superior surtido de vi­
nos de Champagne, Burdeos y  licores ex ­
tranjeros de clases completamente 
nuevas.

Loa vinos generosos, especialidad que 
tiene solo eu Madrid La Aurora de Jerez, 
son cada dia más solicitados por su legi - 
tímidad y  superiores clases.

Felicitamos al Sr. D. Nicolás Meric 
gerente de la grau Compañía de choco - 
lates La Colonial, por la alta distinción 
que ha merecido del Gobierno de la Re­
pública vecina, nombrándole Caballero 
de la Legión de Honor.

Continúan siendo muy favorecidos 
por el público los bailes que todos los 
jueves y domingos está dando la Empre­
sa que tiene á su cargo loa Salones de Ca­
pellanes, y  no deja de contribuir mucho 
a este éxito la excelente orquesta que 
ios ameuiza, el bnen órden que en ellos 
reina y lo selecto de las bebidas que se 
sirven en su café.

BOLSA.
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CRÓNICA LOCAL.

La primera representación de la ópera 
Hernani, cuyos principales papeles estu­
vieron á cargo de las señoras Darand y 
Flores, y los señores Sañi, Pandolfioi y 
Nanetti, fué muy aplaudida por el nu­
meroso y  distinguido público que asistió 
al Real coliseo, dístinguiéadose la seño - 
ra Durand en la cavatina del primer 
acto, y  el Sr. Pandolfiai en el ária del 
acto segundo, así como el Sr. Sañi en el 

final. Los coros y  orquesta nada 
dejaron que desear. En Linda de Chamou- 
nix, harán su debut el tenor Sr. Pan 
zetta, y  el bajo bufo Sr. Fiorini
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CAMBIOfl SOBRE LAS PRINCIPALES PLAZAS.

PLAZAS.

Han comenzado en el teatro de la 
Zarzuela los ensayos de una obra eu tres 
actos de los Sres. D. Marcos Zapata y 
don Miguel Marqués, titulada El anillo 
de hierro, que se pondrá en escena tan 
pronto terminen las representaciones de 
El campanero de Bsgoña.

Leemos en L a  Opinión:
f^Nosotros no hemos sido, ni somos, 

ni seremos nunca llamados á regir los 
destinos de nuestra patria; pero ai hoy 
ocupásemos las elevadas regiones minis 
teriales, no tendríamos inconveniente: 
alguno en cumplir con el sagrado deber 
de entregar á la deliberación de las Cá­
maras legislativas, el siguiente proyecto 
de ley;

«Atendiendo á las más elevadas consi­
deraciones de patriotismo y  de conve­
niencia nacional, ios ministros que sus 
criben, tienen la honra de someter á la 
aprobación de las Cámaras, el siguiente 
proyecto de ley.»

Articulo único. Desde hoy los arse­
nales y  buques de la Armada nacional, 
consumirán precisamente carbones espa­
ñoles. con exclusión de todos los de pro­
cedencia extranjera.»

Otro tanto haríamos nosotros; y  
aun creem os que se h ará, si en la  

próxim a legislatura, penetrándose 
los representantes de este país de

Publicamos á continuación los nom­
bres de los principales artistas de las 
compañías cómico-lírica y de baile ex­
tranjero que, bajo la dirección del actor 
cómico D. José García y  de los maestros 
coreógrafos Giovani Gastagnati y  José 
Mendez, trabajarán desde el mes próxi - 
mo en el teatro del Príncipe Alfonh.

Primera pareja, celebridad coreográfi­
ca europea; Emilia Lauretí, Ernesto Mas 
cagro.

Primeras bailarinas; Josefina Chini, 
primera bailarina que ha sido del teatro 
Real; Ernestina Rossi, primera bailarina 
que ha sido del teatro del Tolme.

Primeros mímicos: PalmiraNardi, Egi- 
dio Roas!.

Ciento cuarenta bailarinas españolas y 
extranjeras.

El afortunado teatro de Variedades s i­
gue mereciendo justamente las simpa­
tías del público por la continua novedad 
que ofrece. La comedia Paño de lágrimas, 
en cuya obra se distinguen notablemen­
te la señora García y  el Sr. Valles, fué 
muy aplaudida.
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ESPECTÁCULOS PARa I i OT.

El teatro Español presenta cada dia 
nuevos alicientes á sus favorecedores, 
pues las obras, tanto del repertorio anti­
guo como del moderno que en el mismo 
se ejecutan, son admirablemente inter­
pretadas, bajo la dirección del entendi­
do y  apreciado actor Sr. D. Rafael 
Calvo.

TEATRO REAL.—No hay función. 
ESPAÑOL—A las & li2 .—El desden 

con el desden.—Una casa de fieras.
APOLO.—A las 8 \\2.—La opinión pú 

)lica.—Los dedos huéspedes.
ALHAMBRA.—A ías 8 ii2.—La cr '̂z 

del matrimonio.—Mr. Gautier, cuadro h1 
óleo en cinco minutos.

VARIEDADES.—A las 8 li2.—El paño 
de lágrim as.-U n jóven simpático.— 
Perez y Quiñones.

ESLAVA.—A las 8.—V erynover.—A 
primera sangre.— Entre primos.—La 
muñeca.—Baile.

MARTIN.—A las 8.—¡Carne!—La capa 
de Josef.—¿Quién anda ahi—La cruz de 
beneficencia.—Baile.

COMEDIA.—A las 8 li2.-—El manojo 
de espárragos.—Señor don Lino Gnerm- 
ro, Madrid.—Baile.—Mercurio y Cupido

TEATRO GUIGNOL (Plaza de Oneu- 
te y  Salón del Prado, junto á la fuente 
de Neptuno.—Variadas funciones todas 
las tardes.

■■MlgljjílIjjMli r̂ .»ig
MADRID: 1878.

Imprenta de F. Nozal, Huertaj, 70.
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El Economista Industrial.

PRECIO DB LOS ANUNCIOS.

ÁDUDcios naeltos, medio real linea. 

Permaneotea, i  precioi eooTencionales.

S E C C I O N  D E  A N U N C I O S .
ADVERTENCIA IMPORTANTE.

Las lineas de El  Economista Ikscstuial se 
componen de 99 letras del 8, 7  este tipo es el 
qoe sirve para ei cálcalo de ios anancios á dos ó 
más columnas 7  clichés al respecto de ios precios 
marcados á la isqaierda.

Los anuncios se cobran después de publicados, mediante recibos mensuales de la Administración,

AtillHU PRiPiRWRli
PARA INGRESO

EN LA DE ADMINISTRACION MILITAR,
desempeñada

por el Comisario de guerra personal
D. Emilio Diaz Guijarro 

y otro oficial del Cuerpo.
Dirección, Alcalá, 66, tercero.

PILDORAS TDHGDEHTO H O L L O m T
PíidoraN lloUoway.-oMUlones de personas, en todas las partes dei 

mundü, rtctii le*' '»n . >ch * Plidoris como el mrjor restaurativo de la sa­
lud que se copo- e. Lias curan todas las afecciones dei coraron, del híga­
do, del estóo'fli*, de los liñones 7 de los intestinos, 7  remueven la acri­
monia, la flrtu cnou y la cardii-lgla, txpulsan>o de la sangre toda iropu- 
riza, fortalcMCi «'O crmp]«tam«Bte el sistema nervioso 7  cando un tono 
saludable  ̂D ntitf izaiiioD en geoeral.

Elngüenlo llolloway.—E¿te marsvilloao bHsamo sana infalible­
mente las hf no’ í =»' tijinaA, las Ragas, y los males de piernas 7  de pecho. 
Por medio d su 1  fluepcie Iks üliretai virulentas toman muy pronto un 
ripéelo coDvai < ict te y desaparecen. Jamás deja este Ungüento rífrige- 
aante de produ-ir uoa cora perfe.ta de las afeacionea de la piel, los 
conftipados, las tos-s y el reumatiímo, aun cuando se ha apelado en vano 
á todos 1  B't'má r  medios.

lias medi<*inas deben ĵ mplsarse de la manera que indican las instruc- 
eiores de qu Vd • s-empre acompañadas.

Véndense per odos ios principales botic:;.rÍcs del mundo, 7  por so p:0 - 
pictario, eljirofesor Solloivay, 1533, Oxford Street, Londres, W. O.

LA SIADRILEÑA.
EMPRESA GENERAL DE TRASPORTES COMBINADOS.

DESPACHO DE DILIGENCIAS.

CONSIGNACIONES.—TRÁNSITOS.—COMISIONES,

c o c in a  y  a lm a ce n e s , M adrid , c a lle  d e  A lc a lá , 1 6 .

La correspondencia general diríjase á doña Dolores Duque, Madrid.

SOCIEDAD Y M O L A  M  ESPASA
PROVEEDORA DE LA REAL CASA.

PREM IABA CON SEIS GRANDES M EDALLAS,

S U C U R S A L
P re c ia d o s , 6 , M adrid .

Las grandes 7  centiauadas relaciones comerciales que esta casa 
viene sosteniecd» en los veinte añas que cuenta de existencia 7  les 
muchos pedidos que el público hace é la misma, como consecuencia 
necesaria de los vinos que expende, es causa de que pueda ofrecer­
los á precios sum».msnle económicos, sin dejar por eso de presentar 
vinos inmejorables, cuya autenticidad garant-za.

Particnlarmenle, los visos de mesa, producto délos vastos viñe­
dos de la Sociedad, 7  elaborados cuidadosa 7  esmeradamente en 
sus bodegas, no tienen rival por tn pnrexa, bailándose conservados 
en barricas de madera, 7  pucitendo ofrecer a sus consumidores vinos
añe jos de tres, cuatro 7  basta diez 7  seis años; siendo muy recomen~ 
dable el vino especisl Macón Español, producto de cepas importadas 
de Borgoña 7 elaborado por uno da los mejores bodegueros 
bordelesei.

PRECIOS.
De mesa, 34 rs. arroba. —
Idem lupeiior, 3 rs. botella.
Valdepeñas tinto, de 4 años, 4rs. botella.
Idem blanco, de i id., 5 id.
Idem tinto, de 6 id., 5 id.
Idem blanco, de 6 id., 7 id.
Arganda, id., id , 4.
Ghateau Ghamartin, tinto, 6 id.
Idem, id., blanco, 9 id.
Idem, Valdelamasa, 5 id.
Medoc. Ghamartin, 10 id.
Tinto de la Rioja, 5 id.

Vinos recomendables, especiales de nuestros viñedos.
Albilio de la Princesa de Astúrias, 90 rs, botella.
Moscatel de la Reina, id., id.
Chateau Ghamartin, id., id.
Grandes de España, tO id.
Maconlspañol, 6 id.
Además de ios anteriores vinos, producto de laSociedad Vinicola

en España, 7  elaborados en sus bodegas, hay un abundante surtido
' I frantiDceses.de vinui generosos del Reino, vinos 

nes, licores del Reino 7  extranjero! 
tes 7 jarabes, todo ello garantido 7  á precios semamente económicos.

s, portugueses 7  alema- 
extranjeros, cremas francesas, aguâ  dien-

Preciados, 6, Madrid.
(Nfim. 39.)

L i  AURORA DE JEREZ.
Número ‘iO , Caballero de Gracia.

Vinos 7  licores, gínnlnos, selectos, de! reino y extranjero. Cervezas,. 
Rom, Coñac, Ginebra, Espíritu de «ino, A'̂ eitrs, Garbanzos, Arroz, Pastas. 
Jabón, C«fés, Chocolates, Aceitunas sevilUnas, gordales 7  manzanilla, 
en cuñetes 7  toneles, ete., etc.

Vinos puros higiénicos de Valdepeñas:

De mesaátrs., añejo á 3 rs., estilo Burdeos áSySn.  botella.

ESPECIALIDAD EN VINOS DB JEREZ DB TODOS PRECIOS.

La casa de los Sres. González Byass y Compañía, de Jerez, ba 
concedido á este estab ecimieoto la venta exclusiva en esta capital de 
Cüstrii de las más selecta* especialidades de sus acreditadas bodegas que 
ton las siguientes:

Néctax, Tiur, delicado de Jerez..................  á 30 rs. botella.
Deuci'is ,̂ viejísimo y riquísimo id.............  40 » »
Am N T ji,LADO, pasado sin rival...................  30 » »
VINO DE Jerez pálido (Péle Sherrj)...........  95 » »

S e sirve á  dom icilio.

A6DABDIENTE DE OJEN.
DE

JULIO DEL PINO T  COMPASIA.
Premiado en la Exposición de Filadelfia.

Casa en Málaĝ a — ALiVARCZ,

ELEMENTOS DE AGRICULTURA
POR

ODN MARIANO SERBA Y NAVARRO,
INGENIERO AGRÓNOMO

catedrático por Oposición de la asignatura en el instituto provinca 
de segnnda enseñanza de Jaén.

Vécdese, á NUEVE PESETAS, en la imprenta de los hijos do D. J sé 
Frarcé?, plaza de Santa Ha<̂ íi, núm. 9, Jaén.

La id. telegráfica, Madrileña, Alcalá, 16, Madrid.

EXPRESION DE LOS SERVICIOS DB ESTA GASA-
Mensajeri s nctleradas de los Sres. La Chica y Compañía para Jaca, 

Granadâ  Álmeiía y Motril, salida alternada, exactitud en el servicio y 
precios reducMos.

Servicio íi-semanal de carros á Soria, de los Sres. Martialay y Perez.
Traspones con finados para Cataluña. Astúrias y Galicia,
Coche dUigenaa alternado para Sepúlteda, pasando por La Granja, 

Segovia y Turégano.
Administraciüu especial del servicio de correspondencia para Astúrias. 

— 'Viajeros y trasportes.
Pacturaeion niiecta le encargos, equipajes, etc., en combinación con 

los ferro-carriles del Noroeste.
Además de los servicios mencionados, esta casa se encarga de tras-

VIDDA1 HEIT E. IIBMI! C.‘
Fábrica de somb reros de todas clases, 

Alcalá, 15, bajo.
HADBID.

EL

orlar mercon'.-ias y equipajes en pequeñas y grandes partidas á todo el 
itoral de España, princ P'̂ les puntos del interior d ' la  P  ‘ ‘ ’  ̂ “

adyacentes, Cana- îus PueTto-Rico, Habana, Filipinas,
l islasdel interior d' la Península é

República de la
Píala V puerto del Paciñeo-

Combinada con las más importantes empresas de Europa y América, 
se cuida de lu conducción de los más delicados encargos pur medio de la 
Agencia InUrnational, atendiendo con esmero y exquisito calo ei des­
pacho de cualquier coriSiguacion y comisión que se la confie.

ACADEMIA
delpreparfitoria para ei ingreso en la 

Cuerpo Administrativo del ejército,
formada por Oficiales del Cuerpo 

y dirigida por el Comisario 
de Guerra graduado

DON ANTONIO DEL CAMPO.
Conde-Duque, 4 0 ,  principal izquierda»

fflLO DEL DESTINO,
n o v ela  origin al por la  auto 1 

ra  de Isabel ó la  lucha del 
corazón, L a  rosa d e l Ge- 
nil, M agdalena, En e l  P e -  
ñon, e l e . ,  etc.

Madrid, 3 tomes, 8.°, buen papel y 
esmerada impresión, 2 1  rs. franco de 
porte.

Por todo elogio de esta gran nove­
la bastaría decir qu« es de ¡a autora 
de la bella novela S» el Peñón, para 
que nuestros lectores comprendau 
con qué inte és, estilo 7  episodios 
dramáticos est« escrito el libro de 
El Hilo del Destiro .

Se hallará de venta en la librería 
extnnjera 7  naeiomil de D. Cárlos 
Baüiy-Bailliere, plaza de Santa Ana, 
núm. 40, Madrid, yen las prín’̂ ipa- 
les librerías de provinciés. 9764

GRAN FABRICA DE CHOCOLATES
DE

NATIAS LOPEZ T LOPEZ.
P re m ia d o s  e n  la  E x p o s ic ió n  U n iv e r s a l  d e P a r ís  d e 1 8 7 8  con la

GRAN MEDALLA DE ORO.
4  máquinas de vapor de 30, 40 7  más caballos de fuerza.
80.000 piés superficiales ocupan los tal'eres 7  almacenes.
Bs el local más grandioso que en su ramo se conoce en España.
Eo sos almacenes entran los wagones del ferrocarril.
Tramvías interiores funcionan para el traslado de las primera, materiaA 7  de it mercancía. 
Lft elaboración y venta asciende i  4 0.000 libras por día.
Cnenta 96 años de existencia.

DIEZ Y OCHO MEDALLAS OBTENIDAS EN OTRAS TANTAS EXPOSICIONES.

Los lacónicos datos que anteceden, demuestran srbradamento la importancia de esta fábrica, cuyo princip 
interés consiste en la conservación del crédito de su mercancía, en la constancia de su fabricación y en no elabo­
rar clases en las cuales resulte el chocolate de ménos coste que las primeras materias que entran en su cor 
feccion.

También se distinguen los cafés del señor López por su excelente aroma 7  buen empaque, así como los tés ] 
cuanto sale de su acreditada fábrica.

Depósito central: Puerta del Sol, 4 3 .—Oficinas: Palma Alta, 8.
Puntos de venta: En las tiendas donde sa leen les carteles de esta casa. (3)

MANUEL MENDIETA.
>«>

C ASA  D C  COMISIOnf
Y

m  a b u íl if á s .

ÍWN- m m -

SU « U B S A L  EN K EN D A Y E FR A N G E .

COMPAÑIA COLONIAL
DIEZ Y OCHO MEDALLAS DE PREMIO.

TRES PRIMEROS PREMIOS EN FILADELFIA.CHOCOLATES, CAFÉS, TÉS Y BOMBONES.
l>ep¿sito g’eneral, calle Mayor, 1 .S  y

SUCURSAL M O NTERA, 8 .
M A D R I D .  (Núm. 100.)

B»S

F O N D A  D E L  C A R M E I
PLAZA DEL CARMEN 

Y TRES CRUCES. 1. 
Cubiertos desde 8 rs. en adelante.

Comidas para bodas. 
Habitaciones 7  pupilaje á precie

económicos.

JOSÉ DEUPÍ, M iR M OLISTj
calle del Rey Francisco, nitm. 

(barrio de Argüellei), 
Madrid.

LA BURSÁTIL.
Madrid, Relatores, munero

Compra a! contado, 7  á lo mas altos tipos, de valores públisos 7  del em­
préstito de 476 millones, de s neos 7 sociedades, carpetas 7  capones. Prés­
tamos á seis seis por 40i) anual. (409

6ARR0USTE Y BALLESTEROS.
Comisiones.— Consignagionbs. 

Tránsitos.
Bayona, rué du Gouvememcnt» 

Madrid, ealle de Tetaaa, 14»

AGENCIA DE ADUANAS.

E . FE R R E R .A .
G R A B A D O R .

C arre tas , 4 1 , M adrid .
Primera casa de España en ártica- 

los de grabado.
Gran surtido en miqinas para so­

lar 7  numerar de todas clase.

Influencia del Catolicismo
en las ciencias y en las arles ó Artículos Ulosbjlcos y morales en contra  ̂

los incridulos, por el Dr. D. Andrés de Salas y Gilavort. Es una refuU 
eion de algunos errores publicados en un periódico protestante, 
lita importante obra, tan útil a todas las clases de la sociedad, se veoí' 

al ínfimo precio de 8 reales en Madrid y 9 en provincias, distínándo** 
parte de sus productos á Beneficencia. Pontos de venta. En esta adô  
nistracion, en la librería de Ŝanebez Rubio Carretas, 34, y en todM ' 
librerías rtiigiosas.

J

Ayuntamiento de Madrid




